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      Creo que todo el que sigue sus propios caminos separado de los otros tiene la obligación de compartir con su sociedad lo que ha encontrado en su viaje de descubrimiento: sea agua fresca para los sedientos o el desierto arenoso de un error estéril. La primera sirve de ayuda, y el segundo, de advertencia.


      Jung, 1917/20071


      


      
        1  Jung, C.G. (2007) Sobre la psicología del inconsciente (Trad. Rafael Fernández de Maruri). Ed. Trotta. (Obra original publicada en 1917).

      

    

  

  
    

    

    


    
      Agradecimientos


      Deseo, en primer lugar, rendir un vibrante y muy sincero homenaje a un personaje al que admiro profundamente desde 1996, cuando se me apareció, como un inmenso sol en las tinieblas de mi vida, seis meses después de iniciar mi terapia psicoanalítica freudiana. Experimenté algo parecido a una iluminación y me dije para mis adentros: Ya sabía que debía haber alguien que lo dirigía todo. ¡De modo que era él! Por fin lo había encontrado. Ya podía dejar de buscar al Guionista de mi Universo. Estaba dentro de mí y yo sin saberlo. Nadie, de hecho, me había enseñado como ir a su encuentro.


      Sin que lo supiera ni lo adivinara, he de decir que siempre estuvo a mi lado, y sin duda seguirá acompañándome toda la vida y en cualquier circunstancia, buena o mala. Estuvo a mi lado con dulzura y firmeza cuando me tocó vivir momentos dramáticos, desconcertantes, y hasta me salvó de la muerte en dos ocasiones. Me rescató de la viscosidad de mi historia familiar y me permitió comprender que mis frecuentes risas e incesantes bromas delante de amigos, colegas o durante las celebraciones familiares, no eran más que una boca abierta al mundo, para camuflar las heridas de mi alma.


      Ahora tengo la certeza de que me protege. Podría generalizar diciendo que nos protege a todas y todos en todo momento, y, al igual que un guardián, tanto de cuerpo como de espíritu, totalmente entregado a su tarea, no cuenta las horas de dedicación. Está siempre presente, a nuestro lado, siempre atento y comprensivo.


      También sabe aportar una solución a cada uno de nuestros problemas, a cada intensa preocupación nuestra, mostrándose discreto, sin importunarnos más de la cuenta, en la medida de lo posible. Es la luz que ilumina nuestro camino interior y nos ayuda a explorar nuestra alma para encontrarnos con nuestra propia verdad. A menudo nos salva de situaciones difíciles y si nos encomendamos a él, nuestros miedos disminuyen y desaparecen.Lo sabe todo de nosotros, conoce toda nuestra Historia, hasta el más mínimo detalle.


      Desde un punto de vista mucho más general, conoce todo el Universo, todas las especies y todos los ritmos biológicos. Es un gran conocedor de temas científicos y humanos que utiliza con maestría. Habla con nosotros cada día, aunque no siempre sepamos entender su lenguaje, o mejor dicho, sus lenguajes.


      Inspira los versos más hermosos, las sinfonías más bellas, así como las teorías más originales.


      Ciertamente, estaba a mi lado cuando escribía mis primeros libros. Todavía puedo sentirlo en cada página de este libro y, sin duda, lo sentiré en los que están por venir. Su fuerza y sus habilidades las muestra siempre con modestia, ya que solo hace lo que cree correcto para nuestro bien, sin perturbar nuestra conciencia demasiado. Destaca en muchos ámbitos. Desde el principio de nuestra historia común, he de decir que me ha sorprendido su profesionalidad, su excelencia y su capacidad para manejar cualquier situación, especialmente las emergencias.


      Y, por último, no le gusta salir a la palestra. Su discreción es ejemplar y ahora ha llegado el momento de las presentaciones… Con humildad, el mayor respeto y la más alta admiración, Señoras, Señoritas y Señores, tengo el honor de presentarles… [redoble de tambores]… ¡el señor don Inconsciente!


      Quisiera terminar mis agradecimientos mencionando a Albert Einstein. Decía: la casualidad es la manera que tiene Dios de mantenerse en el anonimato. Parafraseando al padre de la Relatividad, podría yo decir: el destino es la manera que tiene el Inconsciente de pasar desapercibido. Sin más tardar, veamos de qué es capaz con una primera historia, la de Jérôme Jammes.

    

  

  
    

    

    


    
      Preámbulo 1
La historia de Jérôme Jammes


      Si bien desde el 2000, año en que inicié mi aventura literaria, hubiera sido excepcional comenzar la escritura de un libro con la narración de un caso clínico, he de decir que, en septiembre de 2020, tres planetas deben de haberse alineado por encima de mi escritorio. Sin duda Jung hablaría de una maravillosa sincronicidad:


      1.Por la tarde, organicé una conferencia en Internet, titulada ¿Podemos cambiar nuestro destino? Tras la intervención llegaron muchas preguntas, mostrando el gran interés del público compuesto en su mayoría por terapeutas de psicosomática y psicoterapia.


      2.Antes de la hora de cenar, definí el plan general del libro partiendo de mis notas preparatorias y, sobre todo, de las numerosas observaciones de los participantes que debo decir fueron muy pertinentes.


      3.Después de cenar, descerebración frente al televisor para darme un merecido descanso meníngeo.


      Mientras zapeaba, me topé con un programa dedicado a Jérôme Jammes2, un brillante cantante de música popular con un ascenso meteórico y un destino de lo más trágico. Y es que murió en la plenitud de su fama, en un accidente, el 14 de marzo de 2008, justo cuando acababa de cumplir treinta y tres años.


      El hecho de que muriera a esa edad tan original me desconcertó un poco al principio; no obstante, seguí saboreando mi helado de violeta. Poco después, mis papilas gustativas entraron en pánico porque tuvieron que traspasar la primaria tarea cerebral de la sensación gustativa a mis neuronas de la perplejidad en el momento en que escuché el testimonio de su pareja. Eso fue para mí como un detonante para escribir este libro. Te pediría ahora que te tomaras tu tiempo para leer las siguientes líneas…


      Hay algo que no he acabado nunca de entender… Y ya han pasado más de doce años desde la tragedia. Él era el quinto de los hermanos. Nació dos años después de un bebé que había fallecido poco después de cumplir un año. Lo curioso es que ambos se llamaban Jerôme y los dos habían nacido un 8 de enero. El primer Jerôme murió el 14 de marzo y el destino quiso que el segundo Jerôme pasara a mejor vida también un 14 de marzo, son las mismas fechas. ¿Esto es increíble, no le parece?


      Aun así, me acabé el helado. Estaba muy sorprendido y, a la vez, tampoco tanto si digo la verdad, ya que conozco ahora mejor los arcanos de nuestro funcionamiento psíquico, en particular las dinámicas de nuestro inconsciente colectivo familiar, que no es sino el director gerente de nuestras fidelidades familiares e individuales3. Como psicosomatólogo que soy, no puedo conformarme con decir, como hace todo el mundo, es lo que hay, es un golpe de mala suerte, era su destino, ya estaba escrito, Dios se lo llevó, etc.


      Hoy, después de haber estudiado muchos casos de esta tipología, estoy en condiciones de afirmar que podríamos haber evitado semejante tragedia, evidenciando, primero, esas fidelidades inconscientes, tanto familiares como individuales, que abarrotan nuestra mente y a las que todos obedecemos sin saberlo. Y segundo, recurriendo a medios terapéuticos para tratarlos y atenuar sus influencias, que pueden llevarnos al cementerio, al hospital, a la consulta de un psicoterapeuta o de un psiquiatra.


      Cuando digo tratarlos me refiero a procurar liberarlos de la mente del paciente aumentando su nivel de conciencia para que vuelva a conectarse con su libre albedrío, en consonancia con sus propios principios fundamentales de vida y no con las imposiciones familiares, a las que se ve abocado a obedecer. Yendo más allá y en la misma dirección, también pronuncio otra frase, que abre puertas a la prevención a un nivel mucho más amplio:


      Nuestro deber como padres/madres, como abuelos/ abuelas o bisabuelos/bisabuelas es hacer nuestro propio trabajo de liberación individual para aliviarnos, tanto a nosotros mismos como, en la medida de lo posible, aliviar a nuestros hijos, nietos y bisnietos.


      Para seguir con la cartelera televisiva, la reciente serie No Man’s Land lleva un subtítulo bastante curioso: Podemos escapar de nuestro pasado, pero no de nuestro destino. ¡Pues yo pienso justo lo contrario! No podemos escapar de nuestro pasado porque está grabado en nuestro ADN psíquico dentro del inconsciente colectivo familiar. Sin embargo, puedo afirmar sin asumir demasiados riesgos que tenemos la posibilidad de cambiar, de organizar y modificar nuestro futuro, nuestro destino… si se dan ciertas condiciones que ahora revelaré. Para empezar, desarrollaré una primera idea como si fuera una secuencia teórica y práctica dedicada a quienes aspiran al cambio.


      Requisitos para el cambio


      Para poder cambiar o reorientar nuestro destino, pasando de la etapa de desarrollo personal del Homo Sapiens Normalis a la del Homo Sapiens Psychosomaticus4, antes de cualquier proceso personal, tenemos la oportunidad:


      1.De tener una explicación clara, sencilla y satisfactoria sobre nuestra manera de funcionar en relación con nuestra problemática o nuestro cuestionamiento. Esta explicación llega siempre del exterior y apunta directamente a la mente analítica, a nuestro intelecto…


      2.Para entender mejor nuestra situación, según nuestra lógica personal y en función de muchos factores individuales, de nuestra educación, de nuestro nivel de conocimientos y de nuestra forma de ver toda la vida, entre otros.


      3.De asimilar e integrar toda la información como si fuera la nuestra propia. Teóricamente, esta etapa de integración adopta varias formas, desde la imposibilidad de integrar hasta la integración instantánea pasando por todas las demás posibilidades intermedias. Esta integración suele describirse como recorrer el camino de la mente analítica hasta llegar al corazón y al estómago, que representan los centros neurovegetativos especializados en gestionar las emociones. En lenguaje técnico, hablamos de Verdad Visceral, aquella que nace en las entrañas, lejos de las neuronas del intelecto puro y duro. Es uno de los prerrequisitos para…


      4.Aceptar nuestra Historia, lo que nos permitirá gradualmente…


      5.Soltar nuestras fidelidades inconscientes gracias a nuestros actos. Sí, será preciso actuar tarde o temprano durante nuestro viaje interior de autodescubrimiento para finalmente…


      6.Vivir nuestro presente con mayor conciencia y preparar nuestro futuro con hiperconciencia para evitar recaídas, entre otras cosas.


      


      
        2  Todos los casos presentados en este libro, así como en mis libros anteriores, son verí- dicos. Los «anonimizo» cambiando nombres y apellidos, al igual que lugares y fechas. Sin embargo, siempre conservo los elementos centrales y esenciales del caso para ilustrar mi punto de vista.

      


      
        3  Esta temática, fundamental en este caso, la desarrollo más adelante.

      


      
        4  N. de la T.: El autor utiliza las mayúsculas en las tres palabras de Homo sapiens para enfatizar la idea.

      

    

  

  
    

    

    


    
      Preámbulo 2


      Así es, lo confirmo, el Homo Sapiens Normalis necesita primero una explicación adecuada y por supuesto una serie de definiciones previas e indispensables para poder situarse en la misma onda.


      Definiciones previas


      Antes que nada, propongo repasar unos cuantos términos: síntoma, Historia, clan, familia e individuo, y luego, uno por uno, los elementos que conforman el título y el subtítulo. Acabaré introduciendo una temática especialmente activa en el caso que nos ocupa: la gestión de los fallecimientos en la Historia de una familia, de un clan o de un individuo en particular.


      Síntoma


      A lo largo del libro aparecerá de forma reiterada la palabra síntoma. La uso de forma genérica y puede referirse a cualquier signo clínico que pueda ser motivo de consulta. A veces, también utilizo la palabra signo notable por su originalidad, ya que a menudo se sale de ciertos límites comunes de funcionamiento de nuestra especie. Dichos límites pueden abarcar el nivel biofisiológico, conductual, mental, intelectual y espiritual, entre los más comunes.


      Observación fundamental: en consulta, tan solo encuentro síntomas psicosomáticos, que describen una patología o un malestar específico, más bien psíquico. Fuera de la consulta, hay una gran cantidad de otros signos, que llamaría más bien «agradables», como la sensación de bienestar y el éxito profesional o amoroso, por citar algunos. Lamentablemente, las personas que los tienen no acuden a la consulta en busca de ayuda. Para mí, en cambio, el análisis de estos destinos «agradables» sigue exactamente las mismas líneas de exploración.


      A continuación, una primera lista de las principales categorías relacionadas con el síntoma o el signo psicosomático notable que he podido clasificar hasta la fecha:


      1.Síntoma orgánico: signo clínico muy conocido en medicina, visible y medible, como lo es un trastorno neurológico, un tumor, una dermatosis, una artrosis, una diabetes, una insuficiencia pulmonar o una alteración metabólica, por ejemplo.


      2.Síntoma funcional: la persona se queja de algo –sobre todo dolor o malestar– pero no se encuentran evidencias tangibles en las pruebas clínicas o las exploraciones biológicas o radiológicas.


      3.Síntoma conductual: Trastornos obsesivo-compulsivos (TOC), bulimia, anorexia. Encontramos aquí una gran cantidad de signos notables como lavarse las manos más de cincuenta veces al día, por ejemplo. Por cierto, no olvidemos nuestros actos, sobre todo si sobrepasan los límites habituales: experimentar enfado crónico, anularse o hacerse a un lado frente a los demás o, por el contrario, imponerse de forma intempestiva, por ejemplo.


      4.Síntoma/creencia/razonamiento particular: No quiero tener hijos por tal o cual razón; Nunca lo lograré porque no sirvo; Para mí, la mera idea de saber que tengo la memoria de un abuelo que murió hace más de cincuenta años, antes de que yo naciera, es francamente inconcebible, por ejemplo.


      5.Síntoma psicológico: desorden amoroso, tristeza, repeticiones problemáticas, malestar, dificultades de comunicación en la pareja, en la familia o en el ámbito profesional.


      6.Síntoma psiquiátrico: suicidio real o intento de suicidio, patología psiquiátrica debidamente catalogada y descrita, como esquizofrenia, autismo, melancolía, delirios de todo tipo, entre otras.


      7.Síntoma filosófico/ético/espiritual: cuestionamientos existenciales, malestar general sin causas evidentes, por ejemplo.


      Junto a esta enumeración bastante clásica de síntomas, se podría incluir una segunda lista de singularidades, que no suelen considerarse verdaderos signos. Sin embargo, podrían tener la misma importancia que los síntomas descritos anteriormente. Lo cierto es que, en Psicosomática clínica, cualquier elemento propio del paciente puede llevarnos a una fuente conflictiva. A continuación, unos ejemplos entre otros:


      •Una profesión;


      •Una pasión, un hobby, un interés específico por un tema;


      •Una colección de objetos específicos;


      •Un deseo, especialmente si se manifestó con determinación ya en la infancia;


      •La práctica de un deporte concreto;


      •La práctica de una actividad artística;


      •Un compromiso personal con una u otra causa.


      En cualquier caso, siempre hay que respetar la lógica general de la Historia porque un síntoma, sea cual sea, nunca es un hecho aislado.


      Historia


      He utilizado este término ampliamente en el presente ensayo. La H mayúscula se refiere simplemente a una cierta unidad de la historia del individuo y, además, agrupa un conjunto de historias que abarcan un período de más de cien años, ya que aquí se incluye tanto nuestra propia historia, desde que nacemos hasta el presente, ¡como las cuatro o cinco generaciones anteriores! También menciono en repetidas ocasiones la existencia de un inconsciente colectivo familiar.


      Otra especificidad de suma importancia es que todo queda grabado en los distintos compartimentos que posee nuestro inconsciente colectivo familiar, según dos ejes principales en lo relativo a todos los episodios o acontecimientos ocurridos a lo largo de este extenso período:


      El primer eje corresponde a la descripción del suceso, algo parecido a un informe detallado con las preguntas básicas: quién, cuándo, dónde, cómo, por qué, tipo de evento y circunstancias, entre otras muchas particularidades.


      El segundo eje describe el contexto emocional del acontecimiento. Aquí, las sensaciones, los sentimientos y el sentir de las personas afectadas ocupan un lugar destacado en la génesis de un síntoma, ya que orientan los procesos de Conversión de una actividad conflictiva psíquica hacia una alteración biológica y/o psíquica.


      Veamos ahora las historias más pequeñas que conforman la gran Historia de cada persona.


      Las historias más pequeñas dentro de la gran Historia


      A la hora de estudiar cualquier síntoma o signo notable, es preciso explorar cinco períodos para determinar el posible origen o los posibles orígenes históricos del síntoma actual. En otras palabras: ¿dónde se esconden la o las semillas de mi problema actual?


      1.La historia transgeneracional a lo largo de varias generaciones abarca la vida del clan y de la familia en todos sus aspectos, ya sean positivos, negativos o neutros. El libro de esta parte de la historia de un individuo, antes de su concepción, está perfectamente grabado en el Inconsciente del clan o de la familia. Es lo que se denomina Inconsciente Colectivo Familiar.


      2.La historia gestacional del individuo describe el contexto emocional de la concepción, a lo largo del embarazo y hasta el nacimiento. A veces, este período inicial se extiende hasta aproximadamente un año, y en algunos casos hasta los tres años, ya que tanto el bebé como el niño suelen considerarse una esponja emocional. Aquí también todo queda grabado en el Inconsciente Gestacional del individuo.


      3.La historia infantil, generalmente de 0 a 7 años, representa el periodo clásico de construcción psicológica de la personalidad. Ciertamente ya sabrás que, en esta etapa, el amo absoluto es el Inconsciente Individual, más bien freudiano.


      4.La historia contemporánea del individuo incluye todos los episodios grabados desde la primera infancia hasta aproximadamente un año antes de la aparición del síntoma. Todos los detalles de los episodios están recogidos dentro del Inconsciente General.


      5.La historia actual describe el contexto emocional de aparición del síntoma. Como en el punto anterior, todas las particularidades están recogidas dentro del Inconsciente General.


      Clan, familia e individuo


      Cuando estudiamos la dinámica de un síntoma, es interesante remontar a sus orígenes para establecer el diagnóstico psicosomático. Con bastante frecuencia –pero no siempre– encontramos rastros en la historia transgeneracional. Por ello, es importante diferenciar entre un clan, una familia y un individuo concreto. En realidad, todo es cuestión de números.


      Un clan puede reunir a más de cien personas si contamos 4-5 generaciones. Una familia suele tener un promedio de veinte personas en el caso de la familia consanguínea –abuelos, padres, hijos, nietos–, o menos, en el caso de la llamada familia celular o nuclear –únicamente padres e hijos–, y un individuo, por definición, está solo y es único. Esta distinción es crucial, como veremos a continuación. Un episodio concreto puede afectar a todo un clan, a toda una familia o solo a una persona específica, y las consecuencias psicosomáticas varían mucho según el caso.


      Las definiciones del título y del subtítulo


      En el título y el subtítulo de este ensayo aparecen siete palabras. Cada una cuenta con una o varias definiciones que permiten ilustrar mis ideas con mayor precisión: cambiar, mi, destino, liberar, mente, hiperconciencia y ensayo.


      Cambiar


      La definición general del verbo cambiar nos lleva primero a unos sinónimos: convertir, modificar, variar, trasmutar, renovar, alterar, metamorfosear y transformar.


      Así pues, una cosa puede transformarse de un estado a otro, tal y como los alquimistas intentaron cambiar ciertos metales en oro.


      Cuando se trata de una persona, hay varios niveles. El primer nivel expresa la idea de sacar a alguien de sus hábitos, de romper la monotonía de su día a día. Algunas expresiones lo ilustran perfectamente: cambiar de opinión o necesitar un cambio de aire.


      En otro nivel, hay algunas citas bastante significativas, que encajan perfectamente en la idea del cambio interior necesario para la evolución del Ser.


      •La resistencia al cambio no es más que un simple rechazo a crecer. Alexander Ruperti


      •Sé tú el cambio que quieres ver en el mundo. Gandhi


      •El mundo odia el cambio, sin embargo, es lo único que ha traído el progreso. Charles F. Kettering


      •El cambio del mundo no solo es creación, progreso, es en primer lugar y siempre descomposición, crisis. Alain Touraine


      •El secreto del cambio es enfocar toda tu energía no en luchar contra lo viejo sino en construir lo nuevo. Dan Millman


      No solo los sinónimos, sino que los antónimos también pueden orientarnos hacia un sentimiento general de inmovilidad más o menos anclado en nuestra mente: mantener, perpetuar, retener, bloquear, impedir, salvaguardar, conservar, contener, preservar, estancarse.


      Conclusión 1: Tenemos pues la oportunidad de cambiar, evolucionar y transformarnos, lo que representa la forma más segura y eficaz de mejorar nuestra condición física, fisiológica, mental y espiritual. Una constatación generalizada: es más fácil no hacer nada que plantear la posibilidad de cuestionar nuestro funcionamiento actual sobre nuestra forma de actuar y pensar.


      Conclusión 2: en el fondo, un síntoma representa una resistencia, o incluso una renuencia al cambio, a menudo propuesta por nuestro inconsciente, empeñado en descargar parte de la energía necesaria para contener la actividad conflictiva inconsciente relacionada con dicho síntoma. De ahí que surja inmediatamente una pregunta: ¿Cuál es la naturaleza de esta resistencia al cambio?


      De hecho, todas las exploraciones clínicas conducen a cuatro formulaciones bastante frecuentes en Psicosomática clínica:


      •Ni siquiera sé que es lo que tengo que cambiar para curarme o mejorar, manifestando una falta de conocimiento de los principios de curación y mejoría. Suele pasar que, al principio de la terapia, la persona ni siquiera sabe que el cambio es necesario y beneficioso para mejorar su salud física y mental. Es nuestra tarea aconsejarla.


      •No quiero cambiar, implicando su voluntad consciente –verbo querer.


      •No puedo cambiar, dando a entender que hay una creencia asociada a un sentimiento de impotencia –verbo poder.


      •No tengo derecho a cambiar, indicando a menudo la existencia de una prohibición, como un mensaje activo en la mente y al que la persona obedece por deber y sin saber que lo hace –verbo deber.


      Todo ello nos lleva directamente a una cita de Francis Blanche, adaptada por mí, acerca de lo que supone un bloqueo del proceso de evolución personal: Es preferible cambiar la venda que imaginar y pensar el cambio.


      Nota: «No quiero cambiar», «No puedo cambiar» o «No tengo derecho a cambiar» evidencian una fidelidad a la que la persona obedece sin saber que lo hace.


      Conclusión 3: ¿Podemos cambiar? ¿Qué tenemos que cambiar y cuáles son los pasos a seguir para ese cambio? Muy resumido y respondiendo con un lema sería: La paz de las células y de la mente es el fiel reflejo de la paz interior a nivel del alma y del espíritu.


      Mi


      Este adjetivo posesivo hace referencia a un único poseedor para una única cosa poseída. Aquí tiene todo su sentido: el individuo tan solo puede liberar su propia mente para cambiar o configurar únicamente su propio destino.


      Sin embargo, a título indicativo, hay situaciones en las que el cambio se produce por una decisión familiar, nacional o internacional. El ejemplo más común es el de una medida gubernamental que puede influir fuertemente en el destino colectivo de toda una nación y, en consecuencia, en el destino de un individuo concreto. Estoy pensando en una declaración de guerra, por ejemplo, que hizo que el Señor Paul no pudiera cursar estudios superiores. Tras la Segunda Guerra Mundial, regresó a casa y retomó la granja familiar. Fue grande su disgusto al ver que no pudo seguir los consejos de su maestro de escuela, quien le pronosticaba un brillante futuro académico. No faltan tampoco ejemplos de historias familiares, en las que una orden paterna impone un destino en particular, como una carrera específica o hasta alianzas matrimoniales para conservar las tierras, los negocios o la fábrica, por ejemplo.


      En definitiva, liberar nuestra mente para cambiar nuestro propio destino es totalmente posible. En cambio, es imposible cambiar la mente y el destino de otra persona, por mucho que nos esforcemos. De ello se deduce que la persona que quiera cambiar su propio destino tiene la oportunidad de centrarse en ella misma, explorando su propio inconsciente, que comparte espacio craneal con su mente, como si ella fuera el centro de su mundo.


      Destino


      Pido disculpas ya que no desarrollaré la noción de destino en su aspecto positivo, como el gran destino de un personaje ilustre, la suerte, la buena estrella, la alineación de planetas u otros sinónimos. En consulta, solo vemos la parte negativa, la mala suerte, lo inexorable, la fatalidad o la impotencia ante los acontecimientos de la vida.


      Y a continuación, me gustaría citar una célebre frase, formulada por C. G. Jung en su obra Sobre la psicología de lo inconsciente. Me he permitido la licencia de esculpirla en el mármol de los fundamentos de la Psicosomática Clínica y Humanista:


      Lo que no se hace consciente
se manifiesta en nuestra vida como destino.


      Esta frase también puede declinarse en una formulación más concreta en lo que atañe a nuestro día a día:


      Lo que evitamos reconocer en nosotros mismos,
aparece más tarde como destino en general,
y a través de un síntoma en particular.


      Desde el punto de vista de su definición, el destino suele calificarse como un poder externo a la voluntad humana5 y, según ciertas creencias, gobernaría el universo, fijando de forma irrevocable el curso de los acontecimientos. Así pues, el destino de una persona representa una secuencia necesaria e imprevista de acontecimientos que conforman su vida, independientemente de su voluntad.


      El destino tiene una fuerza más poderosa que la de los hombres, es el encadenamiento de los sucesos de la vida. En la antigüedad a esa fuerza se le llamaba también fatalidad, suerte, y en la religión se le sigue llamando providencia o voluntad de Dios, plasmada en algunas expresiones escuchadas miles de veces, tales como si Dios quiere o está escrito, y aún vigentes en otras lenguas: Si Dieu veut, Inshallah, Mektoub, C’est écrit o Be Ezrat Hashem6.


      Concretamente y a fuerza de practicar mi actividad favorita que es la disección psíquica, conseguí asociar la palabra destino a la dinámica de funcionamiento de nuestro aparato psíquico, dominado por la actividad de nuestro inconsciente, cuando oigo frases del tipo: Es más fuerte que yo, Esto me supera, etc. El destino representaría así la manifestación visible y palpable de uno o varios elementos ocultos, pero constantemente activos de forma silente. En definitiva, ¡el amo absoluto de nuestro destino, no es, ni más ni menos, que don Inconsciente!


      Y, para un oído avezado, suele expresarse indirectamente en los pacientes, a través de su forma de hablar, de sus actitudes, creencias y síntomas. Este ensayo lo muestra con la presentación de muchas historias típicas. Servirán para que te familiarices con esta original forma de ver el destino desde la perspectiva de la Psicosomática Clínica y Humanista.


      Liberar


      Utilizo este verbo y sus derivados –libre y libertad– en un sentido preciso, a partir de un artículo leído en un libro de Luc Bigé7, que describe la existencia de las Artes Liberales, en el sentido de liberar al Hombre a través del conocimiento. Se enseñaron en la antigüedad y fueron retomadas en las universidades medievales para guiar al individuo hacia una liberación general con el fin de prepararlo para encontrar a Dios y alcanzar la iluminación8. Para ello, el plan de estudios del estudiante constaba de un trío de asignaturas básicas, el trivium o las tres vías del poder del lenguaje con la gramática, la dialéctica y la retórica. Luego, el quadrivium del poder de los números, abrazaba el estudio de la aritmética, la música, la geometría y la astronomía.


      Desde un punto de vista mucho más moderno, nuestros amigos anglosajones instituyeron su enseñanza dentro del currículo académico tradicional de la educación superior, abarcando campos específicos como las ciencias exactas, las artes y las humanidades. ¿Por qué? Para, una vez más, liberar al Hombre… a través del conocimiento. Una expresión genérica puede resumir todo un discurso:


      El conocimiento libera.


      Sí, el conocimiento libera al ser humano… pero, según mi experiencia, libera la mente y el intelecto más que el propio estado de ánimo o solo parcialmente. El hecho de que los individuos rellenen su disco duro con una gran cantidad de conocimientos, sin marcar una diferencia con lo que les caracteriza personalmente, no da altas garantías de curación. Sin embargo, este tipo de liberación global y un tanto estandarizada representa un primer paso indispensable, aunque lamentablemente insuficiente desde el punto de vista práctico. Veamos por qué.



      


      
        5  En cursiva o negrita, términos relacionados con destino.

      


      
        6  Si Dios quiere, ya estaba escrito o Con la ayuda de Dios.

      


      
        7  Bigé L. (2008). Icare, la passion du soleil. Capítulo ‘Les voix de libération’. Éditions de Janus.

      


      
        8  Para tu tranquilidad, aquí se trata más bien del encuentro con uno mismo, con el Dios interior.
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